PROGRAMA DE MEJORA DE LA CONVIVENCIA

Intervención – Jóvenes- Valores

RESUMEN

Los niños y jóvenes que por diversas razones viven en centros de acogida, deben tener una educación en valores planificada, puesto que el contexto de socialización de estos  difiere sensiblemente del de los chicos que viven  en familias normalizadas. Esta es la razón que obliga a la  institución y a los educadores, a diseñar estrategias de intervención fundamentada en valores que fomenten la convivencia pacífica entre  los chicos, así mismo se hace necesario revisar  la congruencia de los diseños y las actitudes  con respecto a los valores que se trabajan.

SUMMARY

Children and young people in general that, for several reasons, live in shelters, must have a well scheduled value-education, since the socialization context of these children clearly differ from those of youngsters living in “standardized” families. This is the reason why the institution and teachers are obliged to design intervention strategies based on values which promote a peaceful coexistence among those children. It becomes also necessary to revise the congruence of the designs and attitudes towards the values we are about to work with.

VALORES PARA LA CONVIVENCIA NO VIOLENTA EN CENTROS 

La propuesta socioeducativa se enmarca en la intervención especializada en instituciones de menores, cuya finalidad es procurar la integración  social de niños y jóvenes en riesgo social.
Este ámbito de intervención socioeducativa queda delimitado por las acciones específicas que han de llevarse a cabo con los chicos en función de las características tanto individuales como sociales que presentan.

Tradicionalmente, en los centros de acogida se trabaja con el modelo asistencial porque es cierto que las necesidades básicas que es necesario cubrir en la población, se convierten en prioritarias, y que esta asistencia la podemos considerar educativa y social ya que da respuestas a las necesidades manifiestas en el sector de la protección infantil en el marco de los Servicios Sociales especializados. Son educativas por ser sistemáticas, intencionales, planificadas y evaluadas con fines propiamente educativos, tales como educar en una alimentación saludable, potenciar hábitos higiénicos o vigilar y asistir los estudios y la asistencia a las clases.

Sin embargo, esta forma tradicional de trabajo, aún no siendo desdeñable, debería ser complementaria a otros recursos educativos orientados a la normalización de las conductas de los chicos.

Proponemos un modelo de integración social y capacitación personal de ayuda a la potenciación de los intereses que activen la motivación y la participación de los menores, caracterizados por la falta de inquietudes y desmotivados en las actividades que desde los centros se les ofrecen.

Este modelo ha de servir para prevenir la consolidación  de conductas asociales incipientes, o que se presentan con frecuencia. 

Muchos de los chicos de las instituciones terminan pasando por los Juzgados, porque sus actitudes y conductas no sólo no se modifican en las instituciones, si no que se agravan con el tiempo desintegrando socialmente aún más. 

El análisis que realizamos en los años 2003 y 2004 sobre la población de menores confirma esta hipótesis, los datos delatan una progresión creciente de los delitos y faltas cometidos por los menores. En el año 2003, el número de niños que residían en instituciones, o que tenían antecedentes de institucionalización fue especialmente alto, además estos porcentajes de menores juzgados se han visto incrementados por aquellos que reincidían y ya habían pasado por medidas de reforma. Otros chicos con los mismos antecedentes de haber vivido en los centros de acogida  consiguen modificar sus actitudes y a pesar de los condicionantes familiares y de la presión del propio grupo se integran socialmente con mayor o menor esfuerzo. Sin embargo no existen investigaciones que determinen cuales son los condicionantes para que ante iguales circunstancias, unos evolucionen positivamente y otros no, las explicaciones más generalizadas apuntan a factores individuales que tienen relación con las predisposiciones personales.

Es este el motivo que nos lleva a proponer que las intervenciones socioeducativas en las instituciones además de atender a aspectos individuales, que suelen ser derivados a otros profesionales, deben atender a los factores sociales, desde la consideración de que estos niños con orígenes comunes e historiales familiares y sociales similares, desde el momento que entran en la institución, constituyen un grupo social con características propias y que como tal adquieren identidad, se asocian y comparten una comprensión del mundo muy particular, del mismo modo parecen tener claro la posición que ocupa su grupo cultural con respecto a la sociedad, que no discrepa con el que la sociedad tienen con respecto a ellos, así lo describe Ortega,

“Los conceptos de asociabilidad, desviación, inadaptación, delincuencia, son culturales y socioestructurales, es decir, vienen dados por la posición social y cultural estatuida a partir de la cual uno se sitúa, a partir de la mentalidad social de la sociedad en que vive el asocial, del momento y situación histórica, etc. “(Ortega, J. 1998, p. 198)

NECESIDAD DE PREVENCIÓN SOCIOEDUCATIVA

Teniendo en cuenta estas peculiaridades en nuestra población, pensamos que la acción socioeducativa ha de dirigirse obligatoriamente a los menores, constituyendo un objetivo de  trabajo prioritario. La finalidad de la institucionalización es la Protección, este periodo de tiempo que ocupa una parte importante de la vida de los niños, dadas las edades cruciales en las que están, ha de comprender que la institucionalización como recurso protector, tiene que buscar intencionalmente la  integración social, La ruptura con el modelo de vida marginal y el acercamiento en la normalización a los ritmos de vidas de otros niños y jóvenes de su generación que son considerados adaptados socialmente.

El itinerario habitual de unos jóvenes y otros tienen recorridos muy diferentes, tales como:

1. Chicos institucionalizados:

a) Contexto marginal o con graves carencias  

b)  Centros de acogidas de menores o centros de reforma

c) Integración Social:

· Reunificación familiar

· Incorporación al mundo académico ( enseñanza obligatoria) o laboral (sin cualificación)

· Formación de una nueva familia, o

d) Desadaptación social:

· Centros de reformas

· Medidas Judiciales

· Absentismo escolar o desempleo

· Incapacidad para formar o mantener una familia

· Repetición del modelo familiar marginal

2. Chicos de familias normalizadas:

a) Contexto familiar estable

b) Incorporación al mundo académico, en los diferentes niveles, o incorporación al mundo laboral con posibilidades de cualificación profesional

c) Integración social

· Mantenimiento de los privilegios de estatus socioeconómico

· Repetición del modelo familiar integrado

La prevención socioeducativa busca ofrecer oportunidades y opciones de vida a estos chicos, para que sean ellos los que puedan escoger el itinerario, sin que este se convierta en un destino sin opciones.

LOS VALORES COMO FUNDAMENTACIÓN DE LAS INTERVENCIONES SOCIOEDUCATIVAS CON CARÁCTER PREVENTIVO

A nuestro juicio los valores deben ser trasmitidos y enseñados de manera intencional en las instituciones de acogida de menores, y esto debe ser así por intereses legítimos:

- Los valores son metas deseables que orientan y guían la conducta de las personas, estas metas  se hacen conscientes a través de los valores y responden a necesidades concretas de los individuos y los grupos, despiertan los intereses y motivan las conductas y actitudes.

- Reconocer que los menores poseen su propia escala de valores, implica respetar sus creencias que acertadas o erróneas, forman parte del “sí mismo”.

- Admitir que los valores responden a intereses y necesidades variables, supone un excelente punto de partida para poder abordar la mejora en el proceso de socialización, contemplando lo que ya está en el menor, este reconocimiento permitirá menos esfuerzo y una mayor implicación en la consecución de lo deseable.

“La acción educativa no puede pretender “cambiar” los intereses del sujeto, sino provocar la emergencia de otros nuevos y aportar los cauces adecuados para su realización, es decir, encauzarlos por modos socialmente adaptados. Se trata de legitimizar los intereses del sujeto proporcionando recursos para un despliegue socialmente valiosos de estos”. (Nuñez y Planas, 1998, p. 110).

- La institución ha de crear las condiciones propicias para provocar el interés y la motivación de los chicos.

- Para motivar se hace necesario conocer hacia donde se dirigen los intereses de los niños, que no siempre son capaces de expresar.

FASES PARA CONOCER LOS INTERESES VALIOSOS EN EL GRUPO

Proponemos cuatro fases para el conocimiento:

1. Detectar los valores como indicadores de motivaciones, e intereses de los menores en la institución. El modelo teórico de Schwartz, puede ser un instrumento útil de trabajo que define tanto la jerarquía como la estructura de los valores.

2. Analizar las necesidades e intereses que se desprendan de los valores elegidos, para incorporarlos en la elaboración de los programas y en la organización del propio centro.

a) Diseñar estrategias para fomentar la evolución del yo individual, que desarrollen procesos de autoestima y seguridad personal que faciliten la elección de metas y orienten hacia un proyecto de vida propio. 

b) Respetar la individualidad de cada uno de ellos y el derecho y la necesidad de intimidad, para la reflexión y el conocimiento de sí mismo, en el marco de la institución.

“El niño ingresado es sometido, si el sistema está de acuerdo con su ideal, a una mirada que lo penetra sin tregua, que lo acorrala en su intimidad, que hace desaparecer”por su bien”todo esbozo de vida privada”. (Fustier, 1983, p. 119)

c) Facilitar el establecimiento de relaciones sociales amplias, espacios y tiempos para su evolución.

d) Procurar experiencias normalizadas en las que puedan desarrollarse como individuos que conviven de forma pacífica con los demás.

3. Planificar las intervenciones atendiendo a las siguientes diferenciaciones:

a) Valores que representan intereses generales del grupo y que son considerados como realmente valiosos para la integración social.

b) Valores que responden a necesidades específicas de grupos de edades de los chicos.

c) Valores individuales que contribuyen a la evolución social positiva de los menores.

d) Valores que no perteneciendo al interés general de los chicos, son valiosos para ir incorporando en las intervenciones.

4. Evaluar los procesos de adquisición e internalización por las actitudes y conductas de los chicos.

a) Registros de seguimientos globales del grupo.

b) Registros de seguimientos de subgrupos

c) Registros individuales en los casos que se consideren necesarios.

La funcionalidad depende de la organización de la institución, proponemos que en el proyecto de centro se especifique en los principios generales de actuación, la necesidad de la educación en valores como eje fundamental en la persecución del objetivo general de integración social, y de toda actuación educativa. La concreción de estos debe estar contemplada en las actividades que se programen. 

La organización en tutorías, en las que un número reducido de niños o jóvenes están adscritos a un educador especializado, permite elaborar programas grupales e individuales en función de las necesidades del subgrupo y de cada uno de sus integrantes. 

La búsqueda del equilibrio que se les pide a los educadores especializados, ha de ubicarse  entre el desarrollo personal y social de los menores, el respeto a su intimidad y al tiempo el control que deben tener sobre los menores, no es tarea fácil. Si se proponen alternativas para la actuación diaria y estas pueden contribuir a la consecución de los objetivos que se proponen, se contribuye también a aumentar el grado de interés de los educadores que debería traducirse en la mejora de la práctica educativa cuya máxima aspiración consiste en la evolución hacia la integración social de los menores institucionalizados.

ASPECTOS A TENER EN CUENTA EN LA INTERVENCIÓN SOCIOEDUCATIVA

1. En el Centro de Acogida:

· El centro de acogida debe analizar las metas que se propone como institución y que valores son congruentes con las metas. 

· Es necesario concretar y priorizar los valores que resultan incompatibles con las conductas asociales.

· Conocer y partir de los valores que poseen los niños e identificar las necesidades e intereses que potencien las metas propuestas por el centro, es reconocer los procesos de identidad y singularidad de los chicos considerados individualmente y como grupo.

· Los niños han de “sentir” y “comprender”, que las metas del centro y las propias tienen un mismo sentido.

· Las discrepancias entre las jerarquías de valores de los chicos y las del centro, han de ser evaluadas y deben incorporarse a los programas, aquellos que revistan importancia y tiendan a dar coherencia y fuerza a la conducta prosocial. 

· El clima general del centro debe ser de apertura al diálogo y a la cooperación mutua.

· El respeto a la intimidad de los chicos ha de presidir cualquier tipo de programa que se lleve a cabo con ellos.

2. Los Educadores:

· Los contenidos conceptuales de los valores han de traducirse en hábitos, actitudes y conductas positivas.

· Los programas que desarrollen deben prolongarse durante toda la estancia de los chicos en el centro.

· Los educadores han de asumir que son modelos de identificación, por lo que deben controlar sus actitudes y conductas, para mantener la coherencia en los planteamientos educativos.

· Los valores priorizados tienen que ser evaluados a lo largo del proceso, para medir hasta que punto los programas grupales y tutoriales se ajustan a ellos, evitando en lo posible las contradicciones.

· El diseño de programas fundamentados en valores exige la definición de objetivos generales, que se han de concretar con otros específicos de tutorías en función de los grupos de edad o del grado de conflictividad de los chicos.

· Los educadores programaran las actividades de los menores en función de la priorización de valores y estos deben evaluarse para ir readaptando las estrategias.

3. Las estrategias para concienciar ante los valores y antivalores:

a. El nivel teórico:


Desarrolla el pensamiento alternativo y la sensibilidad hacia los

problemas ajenos (Emoción y Cognición). 


Los chicos necesitan descubrir, conocer y clarificar los valores y 

antivalores que poseen. Los programas han de ofrecer oportunidades para que se planteen estos temas en un estadio teórico, que en principio no les afecta personalmente. 

Pueden emplearse casos conocidos o utilizados por el cine para analizar problemáticas concretas y facilitar la búsqueda de alternativas de valores potencialmente efectivas para enfrentar situaciones conflictivas.

b. El nivel personal:

Potencia el pensamiento consecuente fundamental para comprender las consecuencias de los actos, ayuda a tomar decisiones en función del sentimiento propio y ajeno.(Cognición y emoción)

Se trata de que opten por posiciones determinadas que puedan defender y justificar y que les permitan jerarquizar, contrastar con los demás e interiorizar.

En los casos analizados, apoyar argumentando las respuestas más eficaces en las situaciones. Se deben ir incorporando análisis de situaciones próximas a los chicos, de su vida cotidiana en distintos contextos y los choques y discrepancias que ellos encuentran, analizando como resuelven y que valores y antivalores ponen en juego.

c. El nivel social:

Fomenta la habilidad para comprometerse consigo mismo y con los demás

Exige el compromiso y la actuación. Cuando se considere que están preparados han de ir incorporándose cada vez más a la vida social:

· Participando en actividades fuera del centro.

· Dándoles a conocer asociaciones infantiles y juveniles que organizan el tiempo de ocio.

· Aumentando el grado de responsabilidad de tareas dentro y fuera del centro.

· Participando en agrupaciones de carácter humanitario como cruz roja, ayuda a mayores o a deficientes.

Todas estas estrategias tienen que desarrollarse en un clima general que propicie la comunicación entre los chicos y de estos con los educadores, de forma que tanto las situaciones contempladas en las actividades programadas, como las que van surgiendo en el devenir de cada día tienen que potenciar el diálogo como medio de expresión de conocimientos y emociones, de juicios y valoraciones que contribuyan a ir construyendo coherencia entre los intereses, las actitudes y las conductas permitiendo la formación de un “yo” integrado que se despliega hacia la sociedad en la que finalmente ha de encontrar un sitio, desligado de la institución que le ayudó en el proceso. 
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